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  Arquitectura púnica o arquitecturas 
púnicas? Hacia una redefinición 
desde una arqueología empírica

?

HELENA JIMÉNEZ, FERNANDO PRADOS, SONIA CARBONELL, OCTAVIO TORRES Y JOSÉ J. MARTÍNEZ

Proyecto Modular. Universidad de Alicante y Universidad de Murcia

1. Introducción: por qué la arquitectura
Las últimas décadas han visto cómo el conocimiento sobre la cultura púnica ha 

crecido exponencialmente gracias a la maduración de los estudios arqueológicos. 
Estos se han venido apoyando en una crítica exigente, sometida a constante deba-
te epistemológico, y en cada vez más rigurosos criterios metodológicos plasmados 
en la realización de proyectos de investigación sistemáticos. De entre los muchos 
aspectos que hoy se conocen con profundidad ha sido la arquitectura, que es un 
rasgo de los más elocuentes para distinguir culturas, uno de los mejor estudiados. 
Los enfoques han sido múltiples, apoyados tanto en el trabajo sobre el terreno, di-
rectamente en los yacimientos, como a partir de la aplicación de nuevos postulados 
teóricos e interpretativos, y de la aplicación de metodologías de análisis como las 
propias de la arqueología de la arquitectura, o la sintaxis espacial, entre otras.

Sin olvidar los logros tanto heredados como obtenidos, creemos que es el mo-
mento de dar un paso adelante y continuar profundizando en el conocimiento de 
esta manifestación creativa. Hace ya cerca de veinte años uno de nosotros desarrolló 
una investigación, necesaria por entonces, que trató de ordenar la información y 
definir, de forma conjunta, cuáles eran los rasgos tecnológicos y tipológicos, esto es, 
los materiales de construcción, los aparejos y las formas arquitectónicas más carac-
terísticas del mundo púnico, entendido éste como el área de Cartago y su zona de 
influencia cultural, incluyendo las islas centro-mediterráneas y la península Ibérica 
(Prados, 2003). A este trabajo, que se apoyaba en gran medida en los estudios pio-
neros de P. Cintas o M. H. Fantar en el área tunecina (Cintas, 1970; Fantar, 1985) 
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siguieron otros que se fueron ocupando de aspectos concretos tales como la arqui-
tectura defensiva, la doméstica, la monumental, la funeraria, y otros sobre el influ-
jo de lo que definimos entonces como “cultura arquitectónica púnica” en distintas 
sociedades contemporáneas, caso de la ibérica (Prados, 2008; 2014, etc.). Una vez 
puesto el acento en estas cuestiones, el propio paso del tiempo y el desarrollo de los 
mencionados proyectos, propios y de otros equipos, han ido consolidando algunas 
de las propuestas y matizando otras.

Siempre hemos argumentado –y aún podemos sostenerlo sin gran problema- 
que el conocimiento sobre la arquitectura púnica se encuentra varios peldaños 
por debajo del que se tiene de otras culturas contemporáneas, caso de la griega o 
la romana. Pero precisamente el paso del tiempo y la mayor profundidad en su co-
nocimiento está haciendo necesaria una revisión, o una “redefinición” como ésta 
que el lector tiene en sus manos. La transición de la personalidad específica de una 
sociedad a la materialidad de sus construcciones y de su urbanística fue definida 
por el profesor M. Bendala, en línea con la escuela teórica italiana, con el término 
de “cultura arquitectónica” (Rossi, 1981; Sainz, 2011). Dentro de esta materialidad 
pensada, edificios y planes urbanos, más allá que receptáculos de personas o activi-
dades, articularon un paisaje antrópico reflejo de la sociedad que le dio forma (Ben-
dala, 2001). Y es que la arquitectura es, en palabras de este autor, “la materialización 
privilegiada de la especificidad de las culturas urbanas”.

Horadando este camino inicialmente teórico, comenzamos a reconocer esos 
paisajes antrópicos, arquitectonizados –construidos, diríamos-, con el fin de detec-
tar rasgos concretos, definitorios, de la sociedad púnica, tanto en su polo nuclear, 
el área cartaginesa, como en otros espacios púnicos del Mediterráneo occidental; 
subrayando en todo caso la marcada naturaleza plural de las culturas “púnicas” res-
pecto a la raíz “fenicia” común que subyace a todas ellas (Bondì, 2014). Este marco 
estuvo interconectado gracias a la presencia comercial, y en algún caso colonial, de 
los cartagineses, en una fecha bastante amplia que grosso modo se encuadra entre 
mediados del siglo VI a.C. hasta algo más allá de la destrucción de Cartago por Es-
cipión Emiliano en el año 146 a.C.

Encontrar esos puntos de contacto cultural y su reflejo en la materialidad cons-
truida, detectar influjos externos, adaptaciones, elementos recurrentes, creaciones 
nuevas o resistencias locales a esos influjos, ha sido la motivación principal de nues-
tra investigación. El ambiente construido –vivido- que los púnicos desarrollaron se 
fue convirtiendo en un ecosistema hecho a medida y por esta razón el análisis de las 
manifestaciones arquitectónicas se convierte en una referencia principal. Por ello, 
con el objetivo de caracterizar la cultura arquitectónica púnica había que moverse 
por diversos escenarios y analizar todas las manifestaciones construidas, fuesen de-
fensivas, domésticas, funerarias o de culto. Además, partíamos de un axioma, y es 
que las tradiciones constructivas no son estáticas ni inamovibles, por lo que resulta-
ba fundamental precisar los rasgos definitorios de la arquitectura púnica calibrando 
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su mestizaje con las arquitecturas que se practicaban en los territorios de su natural 
expansión económica y política. Dado que es muy complicado disociar la arquitec-
tura fenicia de la púnica, pues ésta última hunde sus raíces en la primera, hablamos 
en términos de cultura arquitectónica, que no es sino el resultado del impacto recí-
proco del sustrato común oriental sobre otras culturas mediterráneas. En algunos 
casos, además, ese impacto acontece sobre manifestaciones arquitectónicas nativas 
de enorme desarrollo y gran personalidad. Por eso hemos tratado de valorar la inci-
dencia de aspectos que reprodujeron “sistemas arquitectónicos” originales.

2. Fundamentos teóricos: acercarse al todo a partir del análisis 
de las partes

La arquitectura tiene la capacidad de representar ideas, imágenes, conceptos, 
así como de reinterpretarlos y construir significados no siempre voluntarios o ple-
namente conscientes. Ya hemos visto cómo la realización arquitectónica es una ex-
presión cultural, donde los significados tienen mucha importancia. La semiótica o 
“ciencia del signo” nos ayuda a interpretar los signos que permiten la comunica-
ción, aunque también estudia la cultura. La cultura, como la arquitectura, puede 
ser tratada como parte de un proceso de comunicación natural o espontáneo, pero 
también muy complejo e intencionado (Eco, 1995). En este sentido, la semiótica 
sirve para analizar la comunicación que a través de la construcción tiene lugar entre 
el arquitecto y nosotros. En cada obra arquitectónica existen diferentes señales que 
se representan de distintas maneras para que el receptor o usuario pueda entender-
las. Estos signos y símbolos se han de estudiar en relación con los lugares y con el 
tiempo donde se crean las obras, es decir, su contexto. Y es que la forma en la que 
se busca que la construcción arquitectónica se adapte a un lugar será también sus-
ceptible de análisis. Con ello, el arquitecto transmite ideas y en muchas ocasiones 
los receptores se conforman con solo observar el conjunto o resultado final y no 
analizar cada una de las partes. Veamos hasta dónde podemos llegar.

El estudio concreto en los distintos contextos y la aplicación de una estrategia 
de análisis que detallaremos en siguientes apartados nos permiten examinar las for-
mas construidas mediante una deconstrucción, entendida como parte de la llamada 
“Filosofía de la diferencia” (Derrida, 1989). Consideramos que la acción de decons-
truir, no en el sentido de destruir, sino en el de analizar las estructuras y apoyarse en 
paradojas (contradicciones) puede ser útil a la hora de reconocer lo imitado –o re-
petido-, lo viejo –o preexistente- o lo nuevo –u original resultante- (Derrida, 1997). 
Así hemos actuado en los distintos campos de estudio y en los diversos ejemplos, 
como veremos después. La deconstrucción no ha sido una metodología como tal para 
nosotros, sino una estrategia de análisis que parte de desmontar pieza a pieza cada 
construcción, como si se tratase de un mecano, para ser estudiada individualmente. 
La arquitectura se analiza como un lenguaje, pues emite mensajes desde sus formas 
que actúan como código, y estos pueden llegar a ser leídos.  
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Así pues, alejándonos de postulados estructuralistas, no se ha analizado el todo 
resultante sino cada una de las partes, tanto los elementos presentes como los au-
sentes. Mediante la deconstrucción se ha revisado cada componente con la intención 
de descubrir el proceso histórico y cultural subyacente, su técnica y su función. Pero 
claro está, esta aproximación teórica no se convierte en empírica sin el trabajo de 
campo, que éste sí se ha apoyado en técnicas de excavación (sobre todo para fijar da-
taciones y resolver algunas dudas edilicias), de prospección (superficial y mediante 
drones, para documentar plantas completas y su ubicación dentro del conjunto ur-
bano) y de lectura paramental (para observar esos detalles o definir fases, tipolo-
gías constructivas, etc.) recogiendo las partes y sus conexiones en fichas elaboradas 
previamente (Fig. 1). Los resultados, que se han ido publicando para cada espacio, 
ofrecen lecturas sociales, nuevas propuestas teóricas e interpretativas, etc. (ej. Pra-
dos, 2014; Jiménez y Prados, 2014; Prados et al. 2015; Torres, 2020) que esperamos 
puedan tener cierto recorrido.

Aunque busquemos una arquitectura púnica como tal, consideramos que se ha 
de estudiar en cada escenario como sistema independiente, aunque pueda compartir 
estilos con otros sistemas. El “sistema arquitectónico” es el conjunto de rasgos es-

Figura 1. Son Catlar (Menorca). Vista aérea de la intervención en la puerta y “cuerpos de guardia”.  
Campaña 2019.
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tructurales y decorativos que definen la arquitectura de una cultura atendiendo a sus 
necesidades creativas o ideológicas (Sypher, 1955; Kaufmann, 1974). Hemos visto 
que esos rasgos pueden individualizarse gracias a la deconstrucción. El estilo, en el 
arte y en la arquitectura en general, se puede repetir, pero el sistema arquitectónico 
siempre será distinto. Estilos y sistemas son opuestos cuando aparecen o reaparecen 
en otro lugar (Kaufmann, 1974: 96). El estilo, en arquitectura, no es una forma de 
ver el mundo, sino una forma de representar lo que se observa. Esto implica que el 
nivel de desarrollo tecnológico influya en la técnica de representación. Así, el estilo 
puede ser semejante -en Grecia, en Cartago, en Roma o en el Renacimiento- aunque 
los medios sean distintos. Eso sí, la forma en la que se ve el mundo en cada tiempo 
y lugar moldeará sistemas arquitectónicos únicos y, por tanto, diferentes entre sí.

En el conjunto de la arquitectura púnica se observa la combinación de diferentes 
estilos, como tuvimos ocasión de analizar para los monumentos funerarios (Prados, 
2008). Los ejemplos muestran diversas contribuciones estéticas y puede que étni-
cas, pero nunca una ortodoxia, una severidad o un dogma estilístico, como prueba 
de esa dinámica cultural cruzada propia del mestizaje que subyace a esta cultura. 
Quizás tenga que ver también la inexistencia de cierto “fundamentalismo” etnicista 
como el que se dio en Grecia y que está en la base de su ortodoxia creativa desde 
época arcaica (recordemos, al respecto, los conceptos “griego” versus “bárbaro” y el 
sentimiento de pertenencia “a lo griego” a pesar de las diferencias socioeconómicas, 
culturales o geográficas existentes entre las distintas poleis). 

La mezcla de estilos configuró nuevos sistemas, y la interconexión de éstos des-
embocó en el eclecticismo o en la suerte de hibridación estética que apreciamos en 
la arquitectura púnica (Fig. 2). 

Figura 2. Estilos vs sistemas arquitectónicos. Esquema a partir de la propuesta de Kaufmann, 1974.
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Cada uno de los sistemas arquitectónicos tienen la capacidad para desarrollar 
formas que se adapten mejor al contexto, como veremos en algún ejemplo insular. 
La arquitectura púnica, ibérica o griega comparten similares concepciones espacia-
les, herederas de un proceso evolutivo de larga duración, resultado de un progresivo 
desarrollo tecnológico paralelo al social que arrancó ya en la Edad del Bronce tras 
un recorrido iniciado largo tiempo atrás con la sedentarización que supuso la re-
volución neolítica. Aunque este proceso tuvo entre las civilizaciones del creciente 
fértil sus primeros ejemplos, son los modelos clásicos, desarrollados en el marco 
del Mediterráneo a lo largo del primer milenio a.C., los que han capitalizado el de-
bate al constituir el origen de muchos de los parámetros arquitectónicos. Pero esos 
mismos parámetros, repetidos sucesivamente en otros lugares, en otros contextos y 
con otras motivaciones (necesidades creativas e ideológicas), configuran sistemas 
propios, distintos entre sí, aunque con estilos similares, a veces tan sólo por “moda” 
o “tendencia”. Esto último puede darse en la arquitectura “oficial”, o en la represen-
tativa, pero será más difícil encontrarlo en las viviendas y en las necrópolis, como 
vamos a ver ahora.

Es complejo tratar de incluir en un mismo sistema arquitectónico las casas y las 
necrópolis, mucho más, por ejemplo, que las fortificaciones. Las casas, aunque son 
el producto más común de la arquitectura, son fieles representaciones del tejido so-
cial, encarnado en la familia, y la tumba, es la plasmación de un universo simbólico, 
que cada cultura tiene y expresa de forma particular (Langer, 1953: 92). Es difícil 
que tumbas o monumentos funerarios construidos por diferentes culturas compar-
tan un mismo sistema. Por ello, si encontramos concomitancias, habrá que plan-
tearse la existencia de emulaciones voluntarias y conscientes, respuestas a posibles 
coerciones simbólicas o, directamente, la presencia de población exógena (Fig. 3). 

Por ello, nos inclinamos a comprobar que la interacción surgida a partir de una 
multiplicidad de situaciones, escenarios o cronologías puede ser una explicación 
plausible. Las manifestaciones construidas que podemos observar reflejan simila-
res conductas culturales, aunque también matizan, por otro lado, aspectos que el 
tradicional discurso colonial, eminentemente homogeneizador, había difuminado 
al representar a las comunidades coloniales como fieles reflejos de las metrópolis, 
carentes de rasgos propios significativos. 

Parece que el conservadurismo en ciertos aspectos culturales, religiosos o lin-
güísticos que tuvieron estas poblaciones no se correspondió en absoluto con lo re-
lativo a la arquitectura, ya que la romanización transformó por completo el pano-
rama constructivo de las antiguas ciudades cartaginesas. Incluso algunas técnicas 
o detalles arquitectónicos de tradición fenicia y púnica fueron absorbidos por los 
romanos, que los tomaron como propios. Basta con fijarnos, por ejemplo, en el opus 
africanum (que mantuvo en la nomenclatura latina su procedencia) o el opus sig-
ninum u hormigón hidráulico, profusamente empleado en las construcciones dedi-
cadas al almacenamiento y evacuación de aguas. La propia tradición cartaginesa del 
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mosaico, por su parte, influyó en gran medida en el desarrollo de unas espléndidas 
escuelas de mosaicos en el norte de África ya en época tardorromana.

Quizás nos equivoquemos al afirmar que la arquitectura cartaginesa estaba lla-
mada a convertirse en un modelo unitario, “estatal” diríamos. De todas formas, pa-
rece que en el ideal expansionista e imperialista de la familia bárquida, a lo largo del 
s. III a.C. bien pudo tener su sitio una arquitectura estatalizada. Pensemos que la 
presencia bárquida en Iberia o las Baleares, por ejemplo, trajo consigo las acciones 
naturales definidoras de una política imperial: fundación de ciudades (Akra Leuke, 
Cartago Nova), trasvases de población (colonos libios o “libiofenicios” traslada-
dos en gran número hasta la costa andaluza) y control de la frontera y del territorio 
(construcción de turres Hannibalis). Puede que el siguiente paso fuese la construc-
ción de una serie de espacios arquitectónicos tipificados, fácilmente identificables 
(templos, palacios, etc.). Un caso aparte lo conforman los puertos y las estructuras 
defensivas, ahí no cabe duda de que el mundo cartaginés desarrolló unos esquemas 
arquitectónicos similares en las diferentes regiones, que ya se venían poniendo en 
práctica desde los inicios de la presencia fenicia en occidente. 

Aunque no será posible, como veremos a continuación, hablar de un sistema 
único, o un mismo esquema constructivo, en momentos puntuales el rastreo a tra-
vés de los pequeños detalles se convierte en una herramienta eficaz. Un ejemplo 

Figura 3. Aspectos diversos de los hipogeos de Menorca. Abajo, a la derecha, estelas púnicas de Cartago y 
Tharros.
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será la ocupación púnica de la ciudad griega de Selinunte (Sicilia) donde se levantó 
una barriada de casas modulares (Fig. 4) para asentar colonos (Helas, 2012), o más 
adelante, durante el conflicto romano-cartaginés. En este último caso, como vere-
mos, se trató más de una respuesta funcional –defensiva- a la maquinaria de guerra 
romana y su capacidad de asedio enmarcado en un nuevo horizonte bélico.

3. Fundamentos metodológicos: analizar la arquitectura antigua 
en el siglo XXI

Dada la práctica inexistencia de fuentes textuales, nuestra aproximación meto-
dológica se apoya en la obtención de datos arqueológicos que provienen del estudio 
-sobre el terreno-. Como vamos a describir de forma sucinta, los trabajos parten 
de la aplicación de nuevas tecnologías y la puesta en funcionamiento de técnicas 
de estudio principalmente de tipo no invasivo, que aúnan el estudio descriptivo y 
comparativo más tradicional con la teledetección, el escáner 3-D, y la elaboración 
de bases de datos y analíticas. Sólo donde es necesario resolver dudas como docu-
mentar procesos constructivos y obtener fechas absolutas, se han realizado sondeos 
estratigráficos (Fig. 5). 

Cuando hablamos de materialidad pretérita en términos arqueológicos nos re-
ferimos a todo un compendio de registros tangibles. Si bien es sabido que la Ar-
queología como ciencia se caracteriza principalmente por construirse sobre una 

Figura 4. Barriada púnica construida sobre la acrópolis de Selinunte (Sicilia).
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base metodológica-epistemológica, deontológica y crítica, también es cierto que la 
enorme variabilidad que encontramos en el registro arqueológico nos lleva a plan-
tear diferentes aproximaciones al objeto material a partir de metodologías de es-
tudio que, aunque dispares entre sí, comparten un mismo objetivo: el estudio de 
cualquier registro del pasado.

El objeto material que vertebra nuestra investigación es la manifestación cons-
truida. El paso del tiempo juega un papel decisivo facilitando toda una serie de 
procesos postdeposicionales naturales y antrópicos. Entre las problemáticas que 
dificultan el conocimiento de estos espacios nos gustaría mencionar tres factores 
antrópicos: la reutilización desde tiempos remotos, la remoción y/o expolio y la 
modificación intencionada.

Ante todas estas problemáticas nos surgen dudas sobre la viabilidad de estudiar 
un registro tan complejo ¿es posible datar las fases de una muralla? ¿se pueden estu-
diar los hipogeos, aunque éstos estén despojados de contexto estratigráfico? ¿unas 
casas de planta circular, aparentemente conservadoras, presentan cambios y ruptu-
ras? Hay una larga tradición de académicos detractores de una respuesta afirmativa 
a esta pregunta, sin embargo, nuestra intención es plantear una metodología de es-
tudio que nos permita al menos documentar esta materialidad, y leerla en contexto 
con otras estructuras o espacios coetáneos. No sólo es necesaria una documenta-

Figura 5. Sondeo “diagnóstico” en la muralla de Son Catlar, campaña de 2019. Torre adosada al lienzo original 
a finales del s. III a.C.
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ción exhaustiva de estos espacios, sino que también es un deber realizar una lectura 
arqueológica de los mismos. 

Desde prácticamente el primer momento de consolidación de la ciencia arqueo-
lógica muchos estudiosos han centrado su atención en excavaciones que dejaban 
al descubierto grandes estructuras y objetos. Sin embargo, hace unos años y debi-
do también al contexto de recesión económica en el que vivimos, se llevan a cabo 
un menor número de intervenciones arqueológicas y se “reexcavan” los fondos de 
museos y colecciones privadas. Esta nueva visión implica que se vuelvan a revisar, 
con nuevos ojos críticos, materiales y memorias de excavación antiguas. En muchos 
casos la falta de tiempo es lo que impide desarrollar investigaciones arqueológicas 
exhaustivas. 

Las tradicionales -y necesarias- técnicas de dibujo arqueológico, aunque preci-
sas, implican la inversión de mucho tiempo por lo que se hacía necesario buscar una 
nueva vía que, de una forma rápida, precisa y eficiente, nos permitiese documen-
tar nuestro objeto de estudio. La solución a esta necesidad quedó subsanada con la 
aparición de la fotogrametría, una técnica de documentación 3D que en los últimos 
cinco años se ha democratizado, haciéndose accesible tanto a instituciones como 
a particulares en su desarrollo laboral. La documentación fotogramétrica conlleva 
tomar en consideración una serie de aspectos previos entre los que destaca la ilumi-
nación. A diferencia de la tecnología TLS (Terrain Laser Scanning), la fotogrametría 

Figura 6. Dron del proyecto Modular documentando los bastiones del sector norte de Son Catlar.
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requiere una iluminación lo más uniforme y homogénea posible del espacio u obje-
to que se quiere documentar. Esto ya supone un problema de partida, principalmen-
te en el caso de los hipogeos, donde la iluminación varía desde la oscuridad absoluta 
hasta un marcado contraste de luces y sombras. Es por ello por lo que se utilizan 
focos LED para corregir el factor lumínico, obteniendo de esta forma una luz difusa 
que no sobreexpone la superficie a documentar.

Como estrategia de documentación, se ha optado por realizar tomas fotográfi-
cas convergentes y paralelas con solapes laterales, superiores e inferiores de las es-
tructuras, generando modelos fáciles de llevar después al laboratorio para analizar 
con detalle. Para este proceso se usan cámaras réflex digitales sostenidas por un trí-
pode, permitiendo, de esta forma, realizar capturas con un ángulo determinado, más 
metódica y de mayor nitidez. Así pues, mediante esta estrategia y la corrección lumí-
nica obtenida a partir de la combinación de los focos LED y el juego manual (MF) 
que tienen incorporado todas las cámaras digitales, podemos obtener magníficos 
resultados y generar un amplio dossier. Para las murallas o las viviendas, además, in-
corporamos el dron como soporte para fotos aéreas (Fig. 6), así se puede completar 
el modelo fotogramétrico en sus partes superiores.

Concluida la toma de datos, en la segunda fase de laboratorio se ha procedido 
al post-proceso de toda la citada información gráfica. Todas las fotografías han sido 
volcadas en un software de fotogrametría (Autodesk o Visual SFM) y a partir de ahí 
se han generado mallas 3D que recrean la arquitectura (Fig. 7). Posteriormente se 
escaló la malla obtenida a partir de medidas tomadas en el campo y anotadas en fi-

Figura 7. Propuesta de restitución en 3D de las torres adosadas de Son Catlar.
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chas descriptivas, y, por último, se ha convertido el resultado a un formato de lectura 
de otro software, también de código abierto, como es CloudCompare. Este programa 
nos permite extraer secciones y planimetrías a partir de las mallas de triángulos que 
generamos previamente y, además, ofrece la comodidad de poder exportarlas con 
escala gráfica de referencia a formato imagen, .tif, .png. o .bmp entre otros. Con las 
secciones transversales y las plantas obtenidas en formato imagen podemos realizar 
dibujos en 2D a partir de software de diseño vectorial como AutoCAD (versión de 
pago) o Draftsight (versión gratuita).

Con la documentación tridimensional se pueden documentar todas las hue-
llas, por pequeñas que sean (cincelados, marcas de cantería, etc., Fig. 8) y con el 
estudio concienzudo en el laboratorio de todas las anomalías (adosamientos, aña-
didos, fracturas, reparaciones, etc.) es posible plantear en algún caso excavaciones 
arqueológicas bajo el formato de lo que hemos denominado “sondeo diagnóstico”, 
como así se ha efectuado en algún caso. Se ha tratado de excavaciones estratigráficas 
en puntos bien escogidos que no impliquen grandes remociones y alteraciones del 
registro, ni problemas de conservación para las estructuras, y que den respuesta a 
preguntas concretas, planteadas previamente en el laboratorio gracias a toda la do-
cumentación en 3D citada. Así hemos venido realizando en el caso del poblado de 
Son Catlar, donde un conjunto de cinco intervenciones “diagnóstico” en la muralla 
han permitido datar su construcción en la segunda mitad del siglo VI a.C. (ver Figs. 

Figura 8. Huellas del empleo de herramientas de talla y marcas de cantería. 
Poblados de Torralba y Son Catlar (Menorca).
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5 y 9), documentar una fase de refortificación ligada a la II Guerra Púnica (que in-
cluye bastiones, torres y una puerta en codo inédita) y una amortización de buena 
parte de sus valores defensivos hacia el 100 a.C., casi de inmediato tras la conquista 
romana “oficial” de la isla, acaecida en el 123 a.C.

4.	 Una arquitectura púnica fuera de Cartago? Menorca como 
caso de estudio 

Como no podemos ofrecer una visión conjunta de los procesos de conectivi-
dad, contacto o hibridación, fenómenos plurales y multívocos por definición, tene-
mos como punto de apoyo la arquitectura que ha llegado a nosotros en condiciones 
de ser analizada arqueológicamente hablando. 

Por ello, y como ya se ha argumentado, se ha prestado especial atención a la 
conexión entre el mundo púnico, entendido ya de por sí como un concepto plural, 
y las diversas culturas circunmediterráneas con las que éste entró en contacto. Este 
registro, convenientemente interrogado, nos aporta una valiosa información sobre 
dichos procesos, revelando, a veces de forma muy nítida, cuáles son los elementos 
propios de la tradición local que se mantienen o que se acentúan como reafirmación 
ante la incorporación de novedades, y cuáles son los elementos externos adoptados, 

Figura 9. Vista aérea del sector norte de la muralla de Son Catlar.

?
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transformados e reinterpretados. En algunos casos es indudable que encontraremos 
también formas indudablemente exógenas, trasladadas sin ninguna modificación. 
Pero la tónica principal en los contextos de contacto cultural, sin duda, es la apari-
ción de formas nuevas. 

Los laboratorios de estudio y análisis han sido diversos y comprenden distintos 
escenarios. Son particularmente interesantes los contextos insulares, donde se suce-
den momentos de aislamiento marcados por la continuidad y el conservadurismo y 
momentos de apertura en que los cambios, e incluso rupturas, en las formas y en los 
modos de construcción, reflejan la permeabilidad a influencias externas o incluso 
quiebras en el orden social.

Así pues, una vez planteadas las preguntas científicas, las islas Baleares, tanto por 
su diversidad como por su emplazamiento en un punto central del Mediterráneo 
centro-occidental, se han convertido, sin lugar a dudas, en un laboratorio excepcio-
nal para la puesta en desarrollo de los postulados teóricos y metodológicos conce-
bidos y previamente expuestos, para tratar de encontrar algunas respuestas y, cómo 
no, nuevos interrogantes.

Durante el periodo protohistórico del archipiélago (siglos VI-II a.C.) se desa-
rrollaron dos realidades históricas muy diferentes. Mallorca y Menorca, las dos islas 
más orientales, fueron morada de unas sociedades en las que la arquitectura monu-
mental en piedra fue una constante y su más evidente peculiaridad (Plantalamor, 
1991). Mientras tanto, Ibiza y Formentera, las dos islas más cercanas a la península 
Ibérica, fueron escogidas por los fenicios, ya en el siglo VIII a.C. para fundar un pe-
queño asentamiento comercial, Sa Caleta, (Ramon, 2007: 144) que sería el germen 
de una de las ciudades-estado púnicas más importantes del Mediterráneo occiden-
tal: Ybshm (Ramon, 2013: 113-114).

Fue en torno al siglo VI a.C. cuando la población de Mallorca y Menorca afrontó 
una crisis socioeconómica que descompuso su estructura interna (Lull et al. 2001: 
57). Al mismo tiempo, desde Ibiza se desplegaba una estrategia de ocupación te-
rritorial para la explotación y comercialización de sus productos por las costas pe-
ninsulares y las islas vecinas (Ramon, 2008: 48-49). La citada descomposición, en 
el caso menorquín, queda reflejada en importantes cambios sociales que es posible 
advertir en el registro arqueológico: el abandono y amortización de los que habían 
sido sus edificios monumentales más representativos, los talayots, que eran grandes 
estructuras turriformes destinadas al control territorial y a la concentración de la 
producción, bien demostrado en el caso del poblado de Cornia Nou (Anglada et 
al. 2012: 31). Los asentamientos evidencian en ese mismo momento un inédito 
proceso de fortificación (Fig. 9), basado en la construcción de potentes líneas de-
fensivas realizadas con grandes ortostatos (Hernández-Gasch y Aramburu-Zabala 
2005: 128; Prados y Jiménez, 2017) al tiempo que se van llenando de materiales 
importados, principalmente procedentes de Ibiza. En el centro de estos poblados se 
construyen santuarios (Plantalamor, 1991: 333), que vienen a materializar una nue-
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va religiosidad y donde confluyen los elementos autóctonos con la incorporación de 
objetos de culto púnicos (De Nicolás, 2015). 

Todos estos acontecimientos se han de poner en relación directa con la apertura 
al mar de esta comunidad insular, o quizás con su inclusión dentro de los circuitos 
comerciales púnicos, algo inédito hasta ese momento (Anglada et al. 2017: 229). 
Junto a las evidencias mencionadas, esta apertura queda también atestiguada en el 
incremento de la ocupación costera (Sánchez López et al. 2013), así como con la 
introducción de nuevos hábitos de consumo, como por ejemplo los procedentes del 
mar, o la incorporación de nuevas especies animales (Ramis, 2017). 

La suma de todos estos indicadores se puede englobar en un mismo fenómeno: 
la integración de Menorca en los circuitos comerciales púnicos, plasmada en el volu-
men de productos púnico-ebusitanos que arriban a los asentamientos, que también 
incluyen importaciones ibéricas y del Mediterráneo central ( Juan et al. 2004; Cas-
trillo, 2005; Ramon, 2017). La presencia hegemónica de la cultura material ebusi-
tana ha llevado a proponer la existencia de un círculo comercial balear (Costa et al. 
2005: 1369), un espacio reservado para los intereses púnico-ebusitanos (Ramon, 
2017: 80). Es preciso recordar que entre los siglos V y II a.C. se encuadran las alu-
siones en los textos clásicos (Diodoro Sículo, BH, V, 16-18) al reclutamiento de los 
honderos baleáricos, primero en Sicilia y posteriormente en las Guerras Púnicas 
(Domínguez Monedero, 2005: 176-177). Siguiendo con las referencias, un episo-
dio clave fue la estancia de Magón, hermano menor de Aníbal, en Menorca hacia 
206-205 a.C. (Tito Livio XXVIII, 37, 8-9) y la fundación de una ciudad homónima 
–Mago- (hoy Mahón) algo por el momento pendiente de aclarar por la arqueología 
urbana (Sánchez León, 2003: 103-104).

En este contexto, el debate sobre el carácter del contacto colonial entre las co-
munidades protohistóricas menorquinas y los grupos púnicos ha sido fecundo. Un 
hito es la obra de V. Guerrero Ayuso (1984; 1994; 2004; etc.), pionero en las pro-
puestas interpretativas de relación entre las Gimnesias (Mallorca y Menorca para 
Estrabón, Geo., III, 5, 1) y la sociedad púnica con sus trabajos sobre el islote de 
Na Guardis y la producción cerámica importada. Sus modelos teóricos, pese a que 
han sido matizados en cierta manera (Hernández-Gasch y Quintana, 2013; Calvo y 
García Rosselló, 2019), continúan siendo referencia indiscutible para comprender 
los entresijos de la relación entre ambas culturas. Concretamente en la bibliogra-
fía menorquina, el péndulo interpretativo ha oscilado entre el interés puramente 
económico (Gornés et al. 1992; Fernández-Miranda y Rodero, 1995) o geopolítico 
(Plantalamor, 2000) de la potencia colonial y los que apuestan por una hibridación 
cultural, manifiesta principalmente en la esfera de las mentalidades (De Nicolás, 
2015; 2017). 

En esta discusión y en este contexto geohistórico es donde se inserta nuestra 
propuesta, basada en el análisis arquitectónico de la diferencia, auscultando los de-
talles, como hemos adelantado en los apartados anteriores. El estudio detallado de 
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la arquitectura defensiva que hemos desarrollado en poblados como Torrellafuda, 
Trepucó o Son Catlar revela la existencia de técnicas y adaptaciones propias de hori-
zontes bélicos a escala mediterránea (Prados y Jiménez, 2017: 134). Allí se incorpo-
ran elementos de defensa inéditos como torres y bastiones adosados, antemurales o 
tramos en cremallera, puertas en codo, poternas, etc., que sólo tienen sentido ante 
amenazas que excedan la conflictividad local. Son Catlar es el caso más representa-
tivo y donde se ha concentrado nuestro trabajo desde 2014. Su imponente muralla, 
que conserva íntegro casi un km de trazado, se erigió entre los siglos VI-V a.C., pero 
fue dos centurias después, en torno a los siglos IV-III a.C., cuando se acometió un 
extenso programa de refortificación (Prados et al. 2017; 2020). Éste consistió en la 
proyección de bastiones adosados siguiendo una metrología basada en el uso del 
codo púnico de 0,52 m; la reconstrucción del corredor de entrada por el portal sep-
tentrional con un acceso en zig-zag, muros en cremallera y cuerpos de guardia late-
rales (Fig. 1); y la construcción de una puerta en codo, la única de este tipo hallada 
hasta el momento en las Baleares (Fig. 10). 

Los mejores paralelos para estas fortificaciones se hallan en los recintos bárqui-
das peninsulares de Cartagena (Ruiz Valderas et al. 2013: 68), Carteia (Roldán et 
al. 2006) o el Tossal de Manises (Olcina et al. 2017: 312). En las murallas de Son 

Figura 10. Foto y planta de la puerta en codo localizada en Son Catlar.
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Catlar, además, hemos detectado marcas de cantería, documentadas por vez prime-
ra en el contexto menorquín (Fig. 8 abajo a la derecha) y frecuentes en los enclaves 
anteriormente citados, que vienen a evidenciar la existencia de cuadros medios de 
operarios especializados.

Junto a la presencia de innovaciones arquitectónicas ligadas a nuevas necesida-
des defensivas, se consolida un nuevo modelo de vivienda caracterizado por su ten-
dencia externa circular y grandes dimensiones (Fig. 11), con una notable fragmen-
tación del espacio interno articulado en torno a un espacio central (Serra, 1967: 25). 
Sus particularidades, ampliamente analizadas en otros trabajos (Hernández-Gasch, 
2011; Pons, 2016; Torres, 2017; 2020), se encuentran de nuevo en los detalles: sus 
materiales constructivos, técnicas arquitectónicas y articulación espacial. Aunque 
el uso de la piedra fue constante para las construcciones menorquinas a lo largo 
de su Historia, cabe señalar el uso de la tierra, inédito hasta ese momento, y bien 
documentado ya por nosotros en el caso de Son Catlar. Estudios arqueológicos y 
arqueométricos realizados en el poblado de Torre d’en Galmés han identificado 
los depósitos sedimentarios concentrados en el interior de estas viviendas como 
parte de las cubiertas, enlucidos, alzados y revocos (Pérez-Juez, 2011; Goldberg y 
Pérez-Juez, 2018). Asimismo, en Biniparratx Petit se usó un mortero de cal y arena 
en un pavimento (Hernández-Gasch, 2009: 19). Sabemos bien que estas técnicas 

Figura 11. Comparación entre la planta de diversas viviendas púnicas y postalayóticas con gráficos de 
accesibilidad y circulación. En rojo, patios que articulan la distribución espacial (a partir de Fantar, 1985; Helas, 
2012; Serra, 1961 y Carbonell, 2012).
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constructivas son recurrentes en las ciudades púnicas y que su uso generalizado no 
se dará hasta época romana (Prados, 2003: 120-123; 138-139).

La construcción de estas viviendas se realizó con un aparejo característico de 
ortostatos sin trabazón, con alzados y tabiques medianeros de mampostería careada 
y escuadrada de gran calidad, para la que se emplearon herramientas de talla (pun-
teros o cinceles, Fig. 8) desconocidos hasta entonces en la arquitectura talayótica. 
En los paramentos interiores de algunas viviendas se ha detectado la presencia de 
perpiaños (Serra, 1961: 73-74; 1965: 157), que generan lo que se conoce como 
muros de pilares u opus africanum (Fig.12). Esta técnica, de marcado acento oriental 
(Elayi, 1980) se difundió por el Mediterráneo de la mano de Cartago (Niemeyer et 
al. 2007: 188-190) o Mozia (Morigi, 2006: 38). Aunque su presencia en otras socie-
dades contemporáneas se ha entendido en alguna ocasión como una introducción 
propia y espontánea (Camporeale, 2013: 204) no lo consideramos así, precisamen-
te por esa contemporaneidad, que no puede ser casual (Fig. 13). Finalmente, su 
espacialidad circular llama poderosamente la atención, especialmente en relación 
con el resto de las comunidades mediterráneas. Este particular rasgo se ha leído en 
términos de resistencia a las presiones alóctonas o de autoafirmación de la identidad 

Figura 12. Muros de pilares. Viviendas del poblado de Torre d’en Galmés (Menorca).
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local (Smith, 2020: 170). Sin embargo, a la incorporación de los indicadores ante-
riores, cabe añadir la articulación de las viviendas en torno a un espacio central, un 
patio, así como la fragmentación arquitectónica de sus estancias, con una estanda-
rización muy marcada. Estos patrones de circulación y espacialidad son muy carac-
terísticos de la órbita púnica (Fig. 11) y están en consonancia con lo que se observa 
en otros territorios culturales que se incorporan a ella, como por ejemplo el ibérico 
(Abad y Sala, 2009).

Los cambios en las condiciones materiales que necesariamente tuvieron que 
darse en este contexto de ruptura con el modo de vida característico del período 
precedente, deben analizarse siempre teniendo en cuenta sus reflejos en la esfera de 
la materialidad arqueológica. Al igual que en las murallas o las viviendas, también 
observamos transformaciones, añadidos, e innovaciones en el marco de la arqui-
tectura funeraria. En un momento indeterminado a lo largo del I milenio a.C. em-
pezaron a tallarse en las paredes rocosas de acantilados y barrancos abiertos al mar 
cuevas cuya ordenación interna y algunos de sus elementos arquitectónicos mani-
fiestan cambios que debemos situar en la esfera de lo ideológico, y evaluar si forman 
parte de una evolución interna sin injerencias externas.  En este sentido, y aunque 
no podamos precisar con exactitud su aparición debido a la escasez de contextos, 

Figura 13. Muro de pilares de una casa de Nora (Cerdeña).
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la construcción de estas cuevas -también conocidas como hipogeos de planta com-
pleja- constituye un indicio para poder determinar la transformación de la esfera 
productiva de la sociedad menorquina. 

Algunas de las características que rompen con la tradición arquitectónica fune-
raria anterior son el plurimorfismo de las plantas (Plantalamor, 1991: 552) o la mo-
numentalidad que adquieren las fachadas de algunas cuevas (cueva 4 de Cala Morell 
o Son Bou y Cales Coves). No es un detalle nimio la talla de bordes reentrantes en 
los accesos, que encuentra su mejor paralelo en las estelas de Cartago, o el añadido 
de cornisas tipo gola egipcia y columnas, en un claro ejercicio de monumentaliza-
ción del acceso, haciéndolo más vistoso y perdiendo el mimetismo con la naturaleza 
que tenían las cuevas precedentes (Fig. 14). Esto, junto a su exhibición en barrancos 
y acantilados, perceptibles desde la distancia, son rasgos a tener muy en cuenta a la 
hora de avaluar ese cambio. También lo es el detalle del uso de las herramientas de 
cantería, que hemos podido documentar gracias al procesado de imágenes comen-
tado y a la documentación realizada con iluminación artificial.

También es llamativa tanto la compartimentación interna de los espacios fu-
nerarios mediante la disposición de pilastras adosadas o la colocación de colum-
nas centrales con capiteles diferenciados (cuevas 2 y 3 de Cala Morell, 52 de Cales 
Coves, 4 de Caparrot de Forma y ejemplares de Es Tudons y La Cova) como la 
incorporación de mobiliario tallado, principalmente bancos, camas funerarias, ni-

Figura 14. Detalles de las fachadas de hipogeos menorquines (necrópolis de Cala Morell, Tudons, Son Bou y 
Cales Coves). Obsérvese las molduras y cornisas.
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chos y pequeñas estructuras tipo naiskos. Es sumamente revelador que este proceso 
sea muy similar al señalado para los ambientes llamados “libiofenicios” por los in-
vestigadores tunecinos (Ben Younes y Sghaïer, 2018) para el área de Leptis Minus 
(Lamta) en Túnez. Todos estos elementos han sido objeto de debate por diversos 
investigadores. La hipótesis de la influencia púnica detrás de esta materialidad ya se 
propuso desde los años 90 (Gornés et al. 1992: 19-20) pero resta ahora realizar el 
pertinente análisis crítico y una interpretación sólida. En líneas generales podría-
mos decir que durante la segunda mitad del I milenio a.C. se produjo un proceso 
de complejización de estos espacios funerarios y un aumento de sus dimensiones 
(Gornés, 1996: 93). La adecuación de este tipo de espacios y la incorporación de 
los citados elementos arquitectónicos, tecnológicos y tipológicos, requirió de una 
mayor inversión de trabajo por parte del grupo, lo que podría estar indicando un 
fenómeno de diferenciación social en el que se reproduce el sistema social de los 
vivos en un espacio destinado a los muertos (Gornés, 1996: 100). 

Estos cambios e incorporaciones expresan una riqueza propia de los contextos 
de contactos culturales intensos y para cuya comprensión se quedaría corta una in-
terpretación colonial tradicional pero también una visión indigenista que minus-
valore el peso de la tradición fenicio-púnica en esas nuevas manifestaciones. Las 
comunidades insulares del momento están sujetas a importantes transformaciones 
internas que se vieron sin duda influidas por la imponente presencia de púnicos de 
Ibiza en el comercio insular, dando como resultado un nuevo tipo de sociedad y en 
consecuencia un lenguaje arquitectónico nuevo (Fig.15). Así pues, las diferentes 
esferas que conformaron la vida y muerte de estas comunidades tienen un reflejo 
material, arquitectónico, susceptible de ser analizado bajo las premisas teóricas de-
fendidas aquí. En estos momentos, Menorca se caracteriza por la articulación de 
una verdadera unidad arquitectónica no estrictamente púnica si lo queremos ver 
así, pero que expresa la estructura fundamental de su organización socioeconómica 
y su integración en la órbita cultural púnica. La simbiosis se observa en los detalles, 
como la incorporación de nuevas técnicas y formas constructivas que integran la 
tradición pretérita de estos grupos, configurando su particular cultura arquitectóni-
ca, desembocando en una de esas “arquitecturas”. 

También creemos necesario considerar lo que debió implicar la fundación de la 
ciudad de Mago-Mahón (ha. 206 a.C.), en el mejor puerto natural del Mediterrá-
neo occidental, por el homónimo general cartaginés durante la II Guerra Púnica. 
Al respecto, cabe recordar que la fundación de ciudades fue una de las principa-
les acciones políticas del llamado periodo bárquida, bien atestiguada arqueológica y 
textualmente (Diodoro Sículo, BH, 25, 10, 3; Polibio, Hist., 10, 1-13) en otros ám-
bitos en estudio, como Cartagena o Alicante. Para la fundación de los nuevos cen-
tros urbanos siempre se tuvo en cuenta, aparte de criterios geoestratégicos en clara 
relación con la vocación talasocrática púnica, la elección de áreas con una secular 
presencia fenicio-púnica, con poblaciones autóctonas ya inscritas, de alguna forma, 
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dentro de su órbita comercial e incluso cultural. Ello, para el caso menorquín, pudo 
ser plasmación de los encuentros y relaciones comerciales acaecidas en la isla desde 
finales de la Edad del Bronce, o debido a la vuelta a casa de mercenarios insulares 
que habían formado parte de los ejércitos púnicos.

5. Conclusiones
Como conclusión principal del trabajo hemos de señalar que no parece posible 

hablar de arquitectura, sino de arquitecturas, pues la influencia o el impacto de la 
cultura arquitectónica cartaginesa en los distintos ambientes del Mediterráneo cen-
tro-occidental desembocó en lenguajes arquitectónicos nuevos, donde no siempre 
se reflejó un mismo estilo, aunque sí se reconoce un similar sistema. Por eso propo-
nemos hablar de arquitecturas púnicas. Quizás la supervivencia de ciudades como 
Qart Hadasht (Cartagena) levantadas en el mismo momento en que se estaba con-
solidando una tradición y un lenguaje constructivo púnico a finales del siglo III a.C., 
y que enmarcamos en una koiné helenística de mayor espectro (Prados, 2008) hu-
biese permitido la existencia de estructuras tipificadas, reconocibles y, quizás, una 
plasmación voluntaria, preconcebida y prediseñada, de una identidad propia (véase 
el texto de J. M. Noguera en este mismo volumen). Pero esto no fue así; recordemos 
que algunos de los modelos arquitectónicos púnicos más originales los encontra-

Figura 15. Mapa de Menorca con indicación de los yacimientos estudiados, poblados y necrópolis.
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mos en el siglo II a.C., coincidentes con la destrucción de Cartago, caso de los ce-
lebérrimos mausoleos de Dougga (Túnez) o Sabratha (Libia), que en dos regiones 
bien distintas, interior y costa, y separados en más de 600 km entre sí, reproducen 
un mismo lenguaje, que también podemos ver en otros soportes caso de las estelas 
de piedra. Otro ejemplo que puede ser tenido en cuenta es la llamada arquitectura 
númida, que se verá en espacios templarios y en estructuras monumentales (como 
por ejemplo en la propia Dougga o en Zama Regia, ya en los siglos II-I a.C.) donde 
el estilo helenístico se yuxtapone a formas propias de un sistema arquitectónico no-
vedoso (Ferjaoui, 2008) que pudo ser muy similar al que podría haberse dado en 
Cartago con posterioridad a la III Guerra Púnica.

Sí hay, por el contrario, una arquitectura reconocible en las fortificaciones, pero 
no tanto por la existencia de una arquitectura púnica como tal, y sí más como resul-
tado de una respuesta militar a las novedades en las técnicas de asedio y ataque de 
las tropas romanas. Ahí podemos encontrar elementos comunes, que prácticamen-
te resultan una tipología constructiva clasificable. Así ha pasado con las defensas 
de Cartagena, Carteia, Niebla, Castillo de Doña Blanca, Cártama, Malaka, Tossal 
de Manises y recientemente Son Catlar (Bendala y Blánquez, 2002-2003; Bendala, 
2013; Olcina et al. 2017; Prados y Jiménez, 2017, etc.). Un elemento clave ligado 
a la construcción militar será el uso del patrón métrico, el codo púnico, que, por 
ejemplo, no veremos siempre reflejado en las viviendas fuera del área de Cartago.

Apoyándonos en Menorca como caso de estudio, hemos podido apreciar, por 
ejemplo, cómo las unidades domésticas de la isla durante la Edad del Hierro no 
comparten “estilo” con otras viviendas mediterráneas, pero pueden pertenecer a 
un mismo sistema, entendido éste en el sentido de la propuesta de Kaufmann cita-
da anteriormente (véase, al respecto, el esquema recogido en la Fig. 2). El análisis 
apoyado en la deconstrucción puede detectar algún elemento estilístico común, no 
especialmente relevante o definitorio. La planta circular que presenta la casa posta-
layótica la aleja de un patrón común, o estilo, en el sentido estético. Pero pese a esta 
planta circular, estas casas presentan pequeños elementos formales o soluciones ar-
quitectónicas nuevas (caso del uso del aparejo de pilares, de la división interna o la 
circulación) propias de la tradición púnica, incorporadas en un contexto preciso –
acorde con una materialidad caracterizada por la llegada masiva de material ebusita-
no, la incorporación de nuevas especies animales o costumbres culinarias- (Ramon, 
2017; Ramis, 2017, etc.) que se pueden detectar desde el análisis por partes efec-
tuado. Las casas expresan fenómenos sociales y económicos complejos que reflejan 
el carácter de las comunidades que las erigieron, y en ellas se detectan las continui-
dades, sin duda, pero también las rupturas, sobre todo en el orden social. Son esce-
narios de la vida cotidiana, cuya concepción física y espacial se traduce en un con-
junto de significados producidos por sus habitantes y que son reproducidos por las 
siguientes generaciones. Las casas púnicas se construyen con diferentes materiales 
y técnicas en función del espacio mediterráneo analizado. Sin embargo, comparten 
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una serie de rasgos comunes que las hace parte de un mismo sistema arquitectónico, 
como su articulación en torno a un espacio central, las plantas rectangulares o el em-
pleo de determinadas técnicas y soluciones arquitectónicas. El reconocimiento de 
dicho sistema permite observar fenómenos de interacción cultural, como sucede en 
Menorca. Las viviendas protohistóricas de la isla se levantan con grandes ortostatos 
y una particular planta circular que rompe el estilo propio del mundo púnico. No 
obstante, la fragmentación del espacio interior y su disposición en torno a un patio, 
o la incorporación de técnicas novedosas (muro de pilares, herramientas de talla 
fina) cisternas y otro mobiliario, junto a nuevos materiales (tierra y cal), permiten 
identificar un sistema arquitectónico púnico, aunque con un lenguaje arquitectóni-
co propio (=una más de esas arquitecturas púnicas).

El registro funerario, por su parte, y especialmente su materialidad estructural, 
constituye uno de los principales aspectos a tener en cuenta cuando se pretenden 
analizar los cambios que se desarrollan en el seno de una sociedad. No es posible en-
tender, para el caso que nos ocupa, un territorio y los grupos que habitan en él como 
entidades estancas sin relación alguna con otros grupos culturales, con el contexto 
que los rodea. En el caso de Menorca tenemos constancia, a través del registro ar-
queológico y de fuentes escritas, de las relaciones que se dieron entre grupos locales 
y exógenos, principalmente púnicos. Estos datos nos permiten reflexionar de forma 
crítica cómo se dieron esas relaciones, bajo qué parámetros y acuerdos, y cómo in-
cidieron en la población local. Una de las esferas donde pueden verse reflejados los 
resultados de esta interacción es la construcción entendida como parte de uno de 
los procesos productivos esenciales de una sociedad. El análisis arqueoestructural 
se reviste de enorme importancia para vislumbrar cambios en las técnicas y las for-
mas constructivas locales.

Las necrópolis de hipogeos menorquinas, espacios funerarios adscritos tradi-
cionalmente a la segunda mitad del I milenio a.C., presentan algunos rasgos arqui-
tectónicos susceptibles de ser estudiados y analizados en detalle debido a su presen-
cia en otros espacios púnicos del Mediterráneo occidental. Así pues, quizá para el 
ámbito funerario sea necesario hablar de una adopción de estilos foráneos manifies-
tos en esquemas decorativos y en la aparición y disposición de ciertos elementos es-
tructurales (columnas exentas, pilastras adosadas, nichos, etc.) que convergen con 
la tradición local y dan lugar a soluciones arquitectónicas –lenguajes- totalmente 
nuevas. Las múltiples concomitancias entre la arquitectura funeraria, doméstica y 
sacra podrían estar reflejando la existencia de un sistema arquitectónico en la isla de 
Menorca sobre el que necesariamente tendremos que volver en estudios próximos 
(Fig. 15).

Para concluir este trabajo, que no cierra ni pretende cerrar todas las preguntas 
aún abiertas, queremos reivindicar la arqueología empírica, el trabajo de campo y 
el necesario apoyo de las interpretaciones históricas en una base material, en este 
caso la arquitectura. El desarrollo de la arqueología interpretativa y teórica, espe-



53

Helena Jiménez, Fernando Prados, Sonia Carbonell, Octavio Torres y José J. Martínez

cialmente en el ámbito de la conectividad, las migraciones o colonizaciones en el 
mundo antiguo, etc. es muestra de la progresiva madurez de la disciplina y era del 
todo necesario ante la existencia de un nutrido corpus material que adolecía de lí-
neas interpretativas sólidas y dejaba toda evidencia de contacto cultural al albur de 
tesis difusionistas o aculturacionistas; ahora bien, no podemos caer en el extremo 
opuesto, y aplicar teorías genéricas a diferentes contextos, como si tuvieran validez 
universal. Toda teoría necesita de una base, nunca mejor dicho en este contexto, de 
una “cimentación” sólida. Como arqueólogos, construyamos Historia a partir de la 
realidad material, y con un método de trabajo riguroso, sigamos ampliando el dos-
sier documental, única base sólida para ulteriores propuestas. Continuemos formu-
lando preguntas y debatiendo para seguir avanzando. 
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